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El priricipal motivo que me llevó a 
escoger este t e m i  fue el de responder a 
una doble pregunta: ¿cuál es la relevan- 
cia que tienen las culturas médicas tradi- 
cionales para la salud y en qué medida 
una sociedad dada recurre a este tipo de 
medicina, teniendo como competidor el 
arsenal químico-terapéutico? Con este 
propósito comenzamos, años atrás, prac- 
ticando una encuesta a nivel de los luga- 
res de expendio de  plantas nledicinales: 
yerberías, mercado, Oficina de Farmacia, 
y luego haciendo una consulta en los di- 
versos sectores de la ciudad de Concep- 
ción. Pretendíamos de  esta manera cono- 
cer las plantas utilizadas por la población 
y especialnlente si la recomendación te- 
rapéutica guardaba relación adecuada 
respecto a la patología a Se en- 
trevistaron 21 3 personas, todas mayores 
de 18 años de  edad, según encuesta es- 
tructurada por el Departamento de  Esta- 
dística de nuestra Universidad y con cier- 
ta periodicidad hernos inquirido informa- 
ción respecto a las características de ex- 
pendio y consumo de las plantas medici- 
nales, habiéndose constatado que no  se 
aprecian variaciones sustanciales respecto 
a la respucsta original. 

La recopilación de los datos obteni- 
dos dio origen a la obra '.Medicina Tradi- 
cional Chilena", publicada por la Edito- 
rial de la Universidad de Concepción en 
junio dc 1985' . Dado que es difícil, por 
su extensión, dar a conocer eri detalle el 
empleo que la medicina popular asigna 
para cada planta, en la presente exposi- 
ción destacaré solamente los perfiles rn::s 
relevantes de la medicina popular chilena 
y con cierta especificidad los quc cariic- 
terizan a la que se practica en la ciudad 
de Concepción. 

Actualmente en el mercado penyuis- 
ta (resultados de encuestas personales) 
hay varios puestos que,  segúri sus due- 
ños, son visitados por personas de todos 

. . 

los estratos sociales, hasta médicos, que 
compran tecito para adelgazar. Algunds 
hierbas son importadas de Perú, Brasil o 
Bolivia. 

Entre las hierbas que se solicitan está 
el toronjil cuyano, para la caída del pelo, 
el pichi, que es muy bueno para los riño- 
nes y el tronco de  nalca para las enfeme- 
dades del pultnóri. Se expendeii diferen- 
tes clases de té, para el tratarilietito de 
várices, para espinillas y para combatir el 
insomnio, entre otros. 

* Compendio de  la coi1ferenci;i desarrollada en el 11 Siniposio Argciitinri ) V Latirioainericaiio d e  Farrnaco- 
botánica, La Plata, Argentina, 26 d e  octubre  al 1" de noviembre de  13Ah 
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Unos cartelitos señalan los usos de 
las hierbas: "el quinchamalí para los fla- 
tos" o "raíz de valeriana para el cora- 
zón". La demanda es grande y nunca fal- 
ta clientela. 

Según la opinión de los expendedo- 
res, por niucho que avance la ciencia, las 
hierbas siempre tendrríii iniportancia en 
el tratamiento de las enfeririedades. Co- 
nocen casos iiotables de curación por 
inediu de las plantas. 

Eri relaci6n con la obtencibn de plan- 
tas mcdicindles dentro del árnbito fami- 
liar, en los patios interiorcs de las casas 
sieriipre ]lay uii espacio de terreno desti- 
nado a su cultivo, dado que los chilenos 
sornos gr;tndcs consurnidores de "las 
agüitas" conlo llaniamos a las irifusiones 
a base de Iiierbas que sc bcbcn después 
de las coinidas. 

Toda duefin iie casa conoce un trata- 
iriieiito niediciiial Iierbáceo para tratar 
una determi~iada enfermedad. Eri riiás de 
una ocasión se escucha conielitar a la due- 
ña del hogar "no iieccsito re~nedios de 
botica para nada, iiic basta con salir a nii 
huerta, ;igacliaririe y sacar mi poleo, irii  

ruda o ~ i i i  iiianzaiiilla". 
El corisuriio obedece sobre todo a la 

propia t,xpcricricin y i:s rediicidi, el enri- 
pieo de las p1;irir;is que obcdcceii a la re- 
coriierid;iciOii de: profesir)rial Fariiiacclii- 
tico. En este scritido, cl ~iicciio fainiliar 
;isuiiic u11 papel iiriportiintc cii cl ii~aniljo 
(le 1;) iric)rbilidacl, eri cuya aterir;' ~ o i i  sc iri- 
clu);cri plaiitns iricdici:i.iics. L;i i-ec<,~iieii-- 
i i 

!-1<iCiOIl cj(' C<)III¡, i.lS'l!. 10s l ~ i t ~ ~ ~ i c ~ i i l ~ l c ~ l t ~ ~ s  
llcrL~iícco>. LiL, ' ,CLIC~-<!L ,  '1 !cl.> p<*rs,):2'15 
trt'\7ist,iit;is, j)tovic3iii. j,rrfci:';i:crricritt. dc 
1 ' 1  iii:iLli~c. i:sro i-t:tiic,i./ i c i  c ~ : i c e p t o  t l ~  

. . ,  
C ~ I I < '  i'i i ~ i t , ~ i ~ ~ - ~ ! i , i  > : , i -< l< :  ¡ I < I  ~ ! ~ ~ ~ l i s i > ~ ~ t ! ~ l i ~  
\i:. ;-* ! ! l .  1 .$.!\J!l ~ ' i l  ::,( I i L  < , ! l - ! <  :? , > ! <  * , 7 ~ l L ' ~ ' ¿ l i ~ -  

. . : :  . l .  . i t i  .,.. 
1~ - 

[ > .  7 .  , ! i \ c  :;: ! , 1 ~ 1 1 ,  ( 1 :  f ~ : l : , ~ i ! : ~ ~ . ,  r 

. . ; . . L  ' 1 ,1:., . ; ,:. -, , \ :  * , s ~ . ! : c : , :  ..! 

motivación para el uso de las plantas 
esencialmente empírica. 

La recornendación del uso de las 
plantas medicinales la encontramos en la 
propia experiencia, en el consejo del 
"médico naturista" y en nieiior escala se 
debe a la sugerencia del profesional. 

Llama la atención la escasa interven- 
ción del profesional farnlacéutico, por 
cuanto es el único, dentro del i rea cie la 
salud, que recibe en su formación univcr- 
sitaria enseñanza botánico-farmacog11Os- 
tica. Debido a esta preparacióii se espera 
de t l  una iinportantc contribucibii ;i la 
salud pública en beneficio del biencstnr 
de la comunidad. 

IIeiitro de la pr4ctic:i de la rriediciria 
tradicion;il o popular. uii nivel i~ifcrior 
de atencibii lo ocupan los yerbateros, 
ineic'is, coinponcdores. co11sult;iridosc ;i 

estos agentes (le salud, en casos tie enip'i- 
cho, lipiria, enfi-iaiiiiento a la guata o r i i ; i l  

de ojo, enferincdades chile- 
nas6.  

Estas enfer~ilcdadcs y siis trat,irriivri- 
tos representan 1;i riiás alta cxpresióii clcl 
folklore tradicioniil de los iiiedios popii- 
lares, que se iiiaiitierien en los países civi- 
lizados, que ha sabido apartarse dc la cul- 
tura erudita. Por la ri~isrna razón, refleja 
e11 su forriia ~i-iás pura la supervivciicia de 
las prictic;is y siibiduría intuitivas del 
t'ueblo. 

Las eiifcrriicciadcs que iriás frccue:ite- 
nielite se tr;itaii sor; las quc  atect:iii c . 1  a- 
parato digestivo (84 010) : dolor dc c5tOrii;i- 
go, ii~digestiorics. di,irsc~iis, cstr-i~iiirriicrito, 
íii~¿'l;iS ~ ~ t O l l l , l c ; l ~ ~ s ,  pi.O(.('S.:S i;ll-lllill2ti- 
vos Y ?ic>i~iii~itiasis, 
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mien to  de  molestias ocasionadas por  res- 
fr íos:  adiiiiriistracibn d e  infuso d e  tilo, 
borraja o tusílago,  q u e  puede asociarse al 
ernpieo de  analgési<:os conlo  la aspirina, 
recurriendo aderr!lís al uso  del  z u m o  d e  
litilón y miel. Para el t ra tamiento  d e  la 
cefalea existe la costiiiribre, ent re  la gen- 
te del pueblo ,  d e  cc.llocarse sobre  la fren- 
t e  rodajas de papas q u e  se rernojan eri vi- 
nagre. Corrio ref;-esc'inte recurren mu-  
clias veces al cullc-colorado. Para dismi- 
nui r  la fiebre es rriul- coi-riú~i la adiniiiis- 
t r a c i í ~ n  d e  infuso d e  ilatri ob ten ido  a 
partir d e  hojas o ral!:js previamente ras- 
padns para F,rivLirlos (le la cor teza ,  q u e  se 
acornpafia d c  zi!i:io d e  l i rn in  y d e  una as- 
p i r i ~ i a  Muc!i;is vt.ccs se recurre a la ad -  
iiiiiiistraciiii d e  eiieiii,rs a base d e  iiatri. 
 os iiic-lios ciel !!c,rtc. la liainaii "hierba 
ciel c\iava1oiigo". L)eritro d e  la Fariiiaco- 
pe;i tr,idicioniil, cl ;),ilqui o t ra  
qiio tierie prestisio corno fcbrífug;r (cua- 
J r o  l j. 

El porceiltajc i;c <.oriSu!i!c? tfe plaiitas 
utilizadas cii el tr:ti.i:riicri rci :!e la t ~ ) s  es 
del or~i i - t i  de¡ : IO010.  ci1:re Icis q u e  piiedcti 
~rieiiciviiai-se: tusí laPo, c o r c o ~ ~ i i ,  violeta, 
sauco,  t i lo,  t~ilci-pila \. eucalipto.  !\d~lclias 
dueil:is (Ie i;is;i r r . cc ) i i i i~ i i~ i ;~~ i  t ' l  la!-abc de  
cebol1,i i) di. ajo. p,i:-:i casoL., rriis ~ . e i ) c l d ~ s .  

G o z a  d e  gran rcputacióti cr1 ?;it.diciria 
tradicional, la c,icIi:iiiiagu;i i o ; i i i ;  ;it;ente 
a~it ihipcrtzi isivo.  Se :iLoi1s4;i dcjar rriace- 
r;ir u n  irr.iiic~jo c!c la planta eil :ip~u:i fr ía 
J ~ i r ~ i ~ i t c  la noc-lic y a I;i iti;iii:iii:t bc:ber 
csre iiiacer;itlo. P:ii,i i:onib;itir la h iper-  
tciisióii t;iiiibiéii 5,. rr!:oniic~ii!;~ ( , I  ajo y 
coino c :~ rc i io r<) r i i~~)s  1 i ~ l a I t ' ~ t ~  y t,: I < ~ I T I -  
p;LZ<i. 

7 ; ~ 1 ~ 1 1 ) 1 ~ ~ 1 :  fig!v~~.Liii p l a ~ i t x ~ ~  ,.ii:ir6tic:is 
l - 

i , i i  t.i !iat,iiiiit:r:to L:: ,tícccioi!t '~ del apa- 
r'ito ~:riri:irii), : r;tsl C ~ T T I O S  reii:il~.s. par,i 

Ii~iipi;:! 1 ~ 1 5  r i f i ~ , i i ( ~ ~  y ¡;I vciis,i O?h).  Las 
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r;ci: l.;.; ii1;1> ! I C l ! !  - : 15 p'il-<L , , \ l < ) S  tir1es 
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plata,  cola d e  caballo, piclii y iiiosquetn 
(cuadro  2) .  

El  3 8 O / 0  del coiisunio correspolide '1 

plantas utilizadas para aliviar tr:istoriios 
Iiepáticos. E n  este g rupo  d e  plantas Iiacc 

d e  cabeza el bo ldo ,  seguido del baila- 
Iiuén, q u i n c h a ~ n a l í  y o t ras  (cu,idro 3 ) .  

Tainbiéri, d e n t r o  d e  la riicdiciria po- 
pular,  tienen cabida las plaritas utiliza<i:~s 
corno antisépticos y des i i i fcc ta i i tc  i S 0 / o )  

eii el lavado d e  1ie;id;is: i r i ;~tico.  :.;inc.lo. 
huingári, Ilicrba d e  Siir1 Jiiari. c.:ilcli:i<:ui-a. 
Ilaiitén, e tc .  ( c u ~ i i r o  1;. 

Porceiitajcs rnenc)r-es de  c<irisuirici C-o- 

r r c s p o ~ i d e ~ i  ;r plaiitas ii:ilizadas cii c!:!lo- 

res d e  o ídos  y Llic:t>etcs (pa t . ]  d e  v.cc<r). 
E,xistc uii gran c ~ ~ i c i i d i o  (1:. plciiit,,i:, 

sugeridas para cl trat;iiiiic~iito tli.  ti-;estor- 

nos tlcl apara to  rcproilucror:  c*r : t ;~ i . r r i i~c i , i -  

clcs veriért: '~~. nio1csti:is riicrist I u;ii:ys. A [;Y- 

pe~~soii:is t i<> e o i ) ~ ~ ~ : i t ~ ~ i i  SLJ eir~;>ic.,) p o r  L ~ I I  

scrititio d e  pudoi-. 
Uii;i p i - e g ~ ~ i t , ~  ( ~ U C  S<. i>I.iiite:~ CS: ;cluC 

t ipo  d e  accióri 13uc.J~ cspci-,irse !,\S 
1 1 i L ~ 1 - t ) ~ 1 5 ?  

Siii lug,ir :I kiucl,is, uii irii'iiso (le i r i , i i i -  

zii1iill.1 o tilo 110 ~ ~ c ~ , s i c ~ ~ i ~ i  t i i ~ i g í ~ ~ i  iii: i iq 

pero 10 iiiisiiio n o  pi~ccic ,ifiriii;irse iie 

otras cspcc-icc veyetlrles d e  uso folklíii-ico. 
I-;i rccoiiieiid;icióri p o p ~ i l a r ,  1)as;ida i.11 las 
valiosas experieiicias recogidas a travbs 

d e  los ,iños, puccie iio ser sicinpre 1,i iiiis 
i ~ d ~ c u ~ i d ' l ,  t)c)rqLlc\ p:ei I L I I I I C I ~  te .  persor1,ts 

d o  y ei i ipañado sus verc!,idcros valoi-es , i I  

riiezclai la super-hticilíii. igiioi-;iiici:i o i i i  
. . 

terés c o i n e r c i ~ l  e11 sil ~ J ~ ~ I I I ~ O C I O I I  y c \ -  

pendio.  Eii la riiedic;ii.i poP:~! ,~i .  vcgct.11 
es i1eccs;irio difcrericia:- dos  aspectos (lis- 
tititos: (:¡ 1 1 ~ 0  iiati.ir.al las p1;tiit;is y 1.1 
.'prc:scripsi<jtl vulg;ir tlc las ~i i i s i r i~~s" .  CI 
priiriero r s t i  ~iisí:~itt;~iici eii i;i pr~~sc>iicia 
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Cuadro 1. Plantas usadas como febrífugos. 

Nombre científico Nombre vulgar Compuestos aislados 

Centaurea chilensis Flor del minero Germacrolidos, artemisifolina 

Centaurium cschanlahuen Cachanlahua Xantonas y secoiridoides 

Cestrum parqui Palqui Parquina, sapogenina, digitogenina, solasodina 

Gnaphalium vira-vira Vira-vira Alcaloides 

Kageneckia oblonga Huayo Acido ursólico. Terpenos 

May tenus boaria Maitén Daucosterina, p amirina. Acido oleanólico. 
Lupenona. 

Oxalis rosea Culle colorado 

Solanum ligustrinum Natri. Natre Glucoalcaloides 

Solanum crispurn Natri Glucoalcaloides 

Vestia fat ida Huevil Quercetina-3-diglucósido, isoquercetina. Alca- 
loides. 

Estudios farmacológicos: antiespasrnódico Estudios farrnacológicos: hipotensor 

(Tomado de: Montes, M. y T .  Wilkomirsky: "Medicina Tradicional Chilena", págs. 193-4) 

Cuadro 2. Plantas usadas como diuréticos. 

Acaena splendens Cepa caballo Posibles alcaloides. Taninos 

Adiantum chileme Culantrillo 

Ephedra andina Pingo-pingo Proantocianidina. Flavonas, flavonoles 

Esquisetum bagoteíise - Limpiaplata Sustancias minerales en alto YO 

Esquisteum giganteum Cola de caballo 

Fabiana imbricata Pichi Alcaloides. Flavonoides. Azúcares. Derivados 
antraquinónicos. 

~ a ~ e n e c k i a  oblonga Huayo Triterpenos pentacíclicos 

Margy carpus pinnatus Perla Catequinas. Procianidinas 

No tholaena tomentosa Doradilla 

Pondanthus mitiqui Mitiqui Lactonas sesquiterpénicas: ovatifolina, artu- 
rin, erioflorinmetaacrilato 

Tetraglochin alatum Horizonte Glucósidos 

(Tomado de: Montes, M. y T. Wiikomirsky: "Medicina Tradicional Chilena", pág. 194) 
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Cuadro 3.  Plantas usadas en afecciones hepáticas 

Nombre científico Nombre vulgar Compuestos aislados 

Cheilan tes glsuca 

cryptan tha gnaphalioides 

Cryptocarya alba 

~sca l lon ia  illinita 

Doradilla 

Té de Burro 

Rutina. Camferol triglicósido 

Pneumo Reticlilina 

Asperulina. Aceites esenciales. Flavonoides. Rarraco 
Corontillo 

Heptacontriano. Friedelan-e-ona. Hexacosano. 
Acido haplopápico 

Acido crisofánieo. Preniietina. Quercetina. 
Camferol. Quercetina-3-O-nietiléter 

Haplopuppus jofoiostls y 
Huplopuppus nlulti f i l ius 

Premus boldus 

Cuerno de cabra 

Boldo 

Igual a H. angustifvlius 

Aceites esenciales: 2,6% Flavorioides: peunió- 
sido. buldósico, fragósido. 
Alcaloides: boldiria, reticulina, isoboldina. 
laurotetalina. Boldoglucina 

Polygalu p id io ides  

~>uincI~aw~alium chilense 

Xan tlliui?~ spinr~surn 

Que!&-Quelén 

Quinchamalí 

Clonqui 

Saponinas 

Kutina 

Xanthina 

(Tornddo de:  Moiites. Erl. y T. Wilkoniirsky: "Medicina 'I'radicioii~i Chilcii~", pág ! 93)  

- - 

('uadro 4. Plantas usadas para curar lieridds 

Ce~).i caballo 

Pata de guailrlco 

1-luenchecó 

Pilpii~c~qui 

b i ~ ~ i t ~ g i r ~  Flavorioides 
150i O i C i  

'1.1 ::-ILI Sapoi~ir~as.  I'ritcrpcrios. trcvo:~gcriiiias A CI l i  



constituyeii uri medio eficaz para aliviar 
deterrniiiadas indisposiciones del mo- 
rneiito. Representan el primer paso para 
tratar dulcncias dc carácter pasajero. 

Un segurido aspecto se refiere a la 
multiplicicjad de erripleo que el vulgo 
atribuye a una misnia planta, exagerando 
la indicacióri niedicinal. Así por ejemplo, 
la Ar to~i i s ia  abrotcznunz de nombre vul- 
gar éter, se rccorriierida par;% el corazón y 
t;inibiéii co~ i io  verrriífug;i7 estonlacal y 
crrieriagoga. A la c:iclianlagua, adeniás de 
liipotcrisora, se lc atribuyen propiedades 
fcbrífugas, antihelrriíntic;ls, purificadora 
de la sangre y para curar algurias afeccio- 
nes de la piel. 

Con el propOsito de buscar o recupe- 
rar la sa!ud, los curanderos recoiiiiendan 
asociarlas con los rriás variados y extra- 
iios eleniciitos. Para tratar las diarrcas in- 
faritiles. rcconiierid;in el infuso de man- 
zanilla con estiércol de caballo. 

En los momentos de peligro y ansie- 
dad, e1 ser huriiano no  titubea en recurrir 
a c ~ i a l ~ u i c r  procedimiento con el fin de 
procurarse salud. 

Las plaritas como ~nedicanientos, tic- 
nen acciones secundarias y con ello tam- 
bién limitaciones en su aplicación. 

Por sus propiedades laxantes, hasta 
fuerteiiiente purgantes, es rnuy empleada 
una planta nativa conocida vulgarmente 
como trique, de iiombre científico Liber- 
ti(7 sessilif'lora. El estudio dc la coniposi- 
cibn quírnica dcrriostró que contiene de- 
rivados aritraquinOnicos ( 2  - 2,63% de 
osirnetil antraquinoria y 1,34010 de ácido 
crisof;jriico), por lo tanto su acción pur- 
gante sc debe a su efecto irritante sobre 
el intestino grueso. Con esto se acelera el 
I.~eristaitis~rio, pero siniultiiieamente tani- 
biéri se incita 1:i secreción de rnucus, con 
lo cual se excreta11 mayor cantidad de 
iones potasio y calcio7. El uso prolonga- 
<lo de estos laxantes conducc ri un ernpo- 

brecirniento de potasio de la rnuscula- 
tura del intestino grueso. Con esto se au- - 
menta la tendencia a la inercia del intes- 
tino. Para mantener la accibri original de 
los laxantes, hay que auriieiitar-la dosis, . > 

con lo cual se llega a un círculo vicioso, 
que finalniente conduce a un cuadro es- 
pecífico de enfermedad. 

Si las rnadres que ainainantan a sus 
hijos utilizan laxantes dc este tipo, pue- 
den prescntarsc diarrcas cii los lactaiites, 
por paso de los principios activos a la 
leche. 

Las hojas de Laurelia semprrtiircns 
(R.  et P.) Tul (laurel), árbol endéniico de 
Chile, son empleadas eri irifusiOii conlo 
digestivo. Se encontró cn Iiucstro I'ibora- 
torio que las lioj'ls contienen alrededor 
de 1,84% de esenci'i, cuyo conlpoiieiite 
principal es el safrol y trazas de eugeiiol. 
El contenido del primero puede alcanz'lr 
d un 91%. Se ha demostrado que el safrol 
es carcitiógenos . 

Se han registrado casos fatales por el 
enipleo corno cardiotónico de las hojas 
de Senecio fistulosus Poepp ex I,ess, dc 
nombre vulgar hualtata, 1a1ri~az.o o Ieri- 
gua de vaca9. 

Tussilago farfara, que se utiliza co~ i io  
antitusivo, contiene alcaloides pirrolizi- 
dínicos, que causan forrriacióri de sarco- 
mas hepáticos en anirnales7. Lo anterior 
es válido para las plantas medicinales que 
se ingieren por un tienipo prolongado. 
No obstante, es una señal de advertencia. 

Por otra parte se ha coniprobado la 
sustitución de una planta por otra. Esto 
se debe a que niuchas plantas se desigiiaii 
con el mismo noiribre vulgar. Este es un 
aspecto serio de considerar por cuarito 
las consecuencias serían nefastas al tra- 
tarse de vegetales tóxicos. Coino coiise- 
cuericia se llega al desprestigio del uso de 
las plantas y en círculos profesiori,iles las 
rechazan, precisamente por iio encontrar 
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la razón científica de tales reconienda- 
ciones. Unido a la superstición e ignoran- 
cia, está el problema del libre expendio 
de las hierbas que son riianejadas por per- 
sorias no  profesioriales. El control ade- 
cuado en nuestro medio en  la venta y re- 
coinendación'cn el empleo de las plantas, 
resguardaría a la población de personas 
sin escrúpulos que explotan la ignoran- 
cia y falsas creencias de los niveles socia- 
les menos desarrollados de la población, 
a tentando contra la salud de la colecti- 
vidad. Es i~r-i~rescindible llevar a cabo 
una labor educadora de  divulgacióri del 
correcto uso de las plantas. 

La venta libre de hierbas niedicinales 
da  lugar a la forrriulación de  varias pre- 
guiitas: ¿la especie recomendada es la au- 
téiitica? ¿Es adecuada la recornendación 
para el tratarnieiito de la enfermedad? 
¿Las dosis indicadas son las que realnien- 
te deben prescribirse? ¿Las plantas utili- 
zadas son de calidad requerida? Larnen- 
tablcmente la respuesta a estos proble- 
mas depende del juicio de  los expende- 
dores, ajenos a todo  conocimiento pro- 
sional. 

Diferente es la situación a u e  se Dre- 
I 1 

senta en los laboratorios que existen en 
el país y que se dictan a la elaboracióri 
de drogas vegetales, pues ella e s t i  a cargo 
de especializados, de prepa- 
ración y prestigio. En estos casos, el re- 
glarnento del sistenia iiacional chilerio de - 
control de productos farmacéuticos, ali- 
mentos de uso rriédico y cosmético en su 
T í tu lo  11, entre los diversos grupos de 
productos farmacéuticos, considera co- 
mo tales a las hierbas autóctorias o ex- 
tranjeras de uso popular, en sus respecti- 
vos envases y sin indicación tcrapéu- 
t ical0.  

En 1;i búsqueda de nuevos tipos de 
;icción farni;icolOgica para encontrar po- 
sibles fáririacos, las iridicaciones de la 

niedicina tradicional vegetal ofrece ; I I T T -  

plios y descoiiocidos canipos de iiivesti- 
gación y representa uii incentivo iiripor- 
tante para el estudio. 

Para el investigador, las plantas re- 
presentan la materia de expcrirrientacióri 
orientada a buscar nuevos fiírrnacos cien- 
tíficamente comprobados. 

C o m o  ya se ha expresado, Cliilc tieiic 
un suelo rico en variedades de plaritas, 
por lo que la labor de iiivestigación cs de 
grari amplitud y en estos nioiiieiitos en 
las Universidades se realizan cstudios y 
experie~icias para buscar nuevos f i rma-  
cos con que  combatir  las eiifcrincdadcs. 
Entre los programas de iiivcstigacií)n de 
la Univcrsid;~d de  Conccpcióri, iluc sc 
realiza11 eri especial ci1 la Fac~ilt,iti dc 
Ciencias Biológicas y de Keci~rsos  N;rt~i- 
rales y la de  Faririacia, tiencii priorid:rd 
el estudio de las plantas cliilcrias usadas 
en la niedicina tradiciorial del país. 

El estudio botánico, químico y far- 
niacológico coiiiprende la búsqued;i tic 
plantas coi1 actividad biológica : aiitilii- 
pertensivas, aiititunioralcs, aritibió:icos, 
examen de  las especies nativas con acci- 
tes esenciales, etc.  En el canipo de 1:i e s -  
perinicntación se requiere la coI;-ibor;~- 
ción interdisciplinaria con los diversos 
especialistas. 

En la rriedicina popular chilena tiene 
gran prestigio por su acción antihiperten- 
siva la caclian1;ihua. Actualrnciitc est;l- 
nios liacieiido un estudio quírriico-f;lrrii;~- 
cológico de esta planta" . Los result.ados 
obtenidos 1iast;i el riioiiicnto jiermitcri 
deducir la preserici;i de glucósidos aniai-- 
60s del t ipo secoiridoides. Por otra parte, 
el extracto  de  la planta o b t c ~ i i d o  coi1 
acetatu de  eti lo,  ensayado eri ratas cxpc- 
riinentalnieiite liipertcns;is, presciita cfec- 
to  antihipertcnsivo. 

El p inc ipa l  objetivo cs cl de evalu:ir 
el potei~ci:il quírriico de 1'1 iricdiciri,i Iicr-- 
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Sácea popular, para lograr su aceptación 
en los círculos científicos y contribuir a 
nreiorar las condiciones de salud de la 
población. Se trata, entonces, de lograr 
que la medicina científica, en base a es- 
tos estudios y experiencias, reconozca en 
las hierbas la materia prima que día  a día 
entrega sus propiedades naturales al ser- 
vicio del bienestar del hombre. 

Por otra parte, se ensaya en la Re- 
gión el cultivo de algunas i lantas  medi- 
cinales, para determinar la factibilidad de 
su desarrollo y producción. Entre éstas 
figuran bailahuén (Haplopappus baila- 
h u e n  R.), llantén (Plantago major),  ruda 
( K u  tu graveolens), borraja (Borugo uff i-  
cinalis), diente de león ( T a r m a c u m  off i-  
cinalis), siete venas (P2antago lariceolata), 
hinojo ( F e n i c u Z u m  vulgare), paico (Che- 
n o p o d i u m  ambrosioides),  palqui (Ces- 
t r u m  parqui), hierba buena (Mentha ci- 
trata) y manzanilla (Chamonzilla recuti- 
tu) 1 2 .  

Si bien estas plantas se dan en forma 
silvestre en la región, cuando se necesita - 

reunir las cantidades requeridas por los 
compradores extranjeros resulta indis- 
pensable contar con cultivos de ellas. 

Hacia el extranjero, preferentemente 
Alemania, se exporta oleoextracto obte- 
nido de la hierbz de San Juan (Hyperi-  

- .  

c u m  perforatum).  Actualmente se ensaya 
clínicamente este extracto para conocer 
sus bondades medicinales. También se 
exporta cascarilla de mosqueta deshidra- 
tada y existe una gran demanda por el 
aceite de semilla de rrrosqueta, cuyos es- 
tudios clínicos han revelado sus cualida- 
des regeneradoras de tejidos. 

¿Cuál debe ser nuestra posición res- 
pecto a la Medicina Tradicional cn rela- 
ción a la iriediciria científica? 

Es iicccsario considerar que la Mcdi- 
ciii;~ Tr;~dicioiral h;i estado presente cii 

En la actualidad el empleo terapéutico 
de las plantas medicinales no  debe consi- 
derarse como un simple retorno a la iia- 
turaleza o como una vuelta romántica, 
sino que debe representar un hecho ra- 
cional y científico, que complemente la 
terapia de sintesis, porque ambas medici- 
nas no  se contraponen. Nuestra tarea de- 
be consistir en la búsqueda de una tera- 
pia que permita conjugar los medicanren- 
tos de la experiencia popular con los mo- 
dernos de síntesis, en la cual esté sienipre 
presente, conio fundanlento de la acción 
terapéutica, la explicación científica. Só- 
lo de esta manera obtener con- 
ductas positivas en beneficio dc 1'1 salud 
y mejoría del enfermo. 

En ese sentido la medicina china pue- 
de ser considerada conio óptinio ejeiri- 
plo. En China actual, la fitoterapia es el 
resultado de una tradición escrita que se 
ha ido heredando a través de cerca de 
20 siglos, que ha evolucionado en armo- 
nía perfecta con el tiempo, integrándose 
siempre con el moderno conocimiento 
científico. El uso de las plantas tieirc co- 
m o  base la investigación científica adc- 
cuada que se desarrolla en numerosos 
institutos dependientes de las universida- 
des. Con su antigua sabiduría ha sabido - 
resolver el dilenia que plantea la triidi- 
ción y la realidad moderna, enfrcntándo- 
las cara a cara, contribuyendo a la salud 
y al bienestar de sus liabitantes. 

CONCLUSIONES 
En Chile coexisten actualmente dos 

clases de medicina perfectaniente dife- 
renciadas: la medicina científica qercida 
oficialinente por profesionales y ,  por 
otra parte, la iriediciria tradicioiial prilcti- 
cada eii dos áreas culturales: la popular- y 
la ;ibc,rigen. 

Nuestra inediciiia popu:-lr presenta 
c ,~rdcicr ís t ic~s bicti (le finidas: se c!r:,ar-ro- 
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lla en un cofitexto sociocultural amplio, 
en base al empirismo, comenzando a apa- 
recer fórmulas complejas en lo que a 
composici6n se refiere. Si bien es cierto 
que cada cultura tiene su medicina según 
propias aplicaciones sobre la salud y la 
enfermedad, lo que le confiere el carác- 
ter de no  exportable, empieza a incorpo- 
rarse la venta y el empleo de plantas au- 
tóctonas de los países vecinos. 

Se ejerce por personajes autóctonos 
que son respetados sólo dentro del mar- 
co de su propia comunidad, que dispensa 
atención a los marginados de la medicina - 
oficial, tales como partera, hueseros y 
curarideros que utilizan vegetales para el 
tratamiento. 

Tanto  la medicina tradicional empíri- 
ca como la medicina oficial presentan co- 
m o  concepción el mismo fin: la curación 
de los pacientes. La primera trata de cu- 
brir una mayor "atención primaria de la 
salud", para resolver gran parte de los 
problenlas de muchísimos millones de se- 
res humanos. 

De acuerdo a estadísticas, la medici- 
na tradicional atiende al 80% de la pobla- 
ción del Tercer Mundo, esto es, el 65% 
de la población mundial. Existen muchas 
zonas del mundo carentes de niédicos y 
de medicinas y la extensión hasta allí de 
la medicina óficial es por ahora impo- 
sible. 

Por lo tanto, no  causa sorpresa el 
consurno elevado de plantas por parte de 
la población de Concepción a nivel de  to- 
dos los estratos sociales. En un sentido 
general h a  ayudado bastante a esta tera- 
péutica el costo elevado que representa 
la medicina oficia!. A este respecto, y en 
relación con el aspecto económico, se !,a 
despertado un gran interés por el conoci- 
miento de la Horneopa~ía.  

Las Farmacias dedicadas a la Hortieo- 
patía ofrecen diversos tipos cie t¿s, Ilairia- 

dos medicinales, por contener una mez- 
cla de hierbas naturales. 

Existe una gran variedad, los Iiay pa- 
ra el reumatismo, vejiga, rifioncs, dia- 

. - 

rreas. eliminar lombrices, etc.  Tal vez el 
té que comienza a ser más corisuniido es 
el adelgazante, a base de ruibarbo, tri- - 
que, corteza de frángula, menta, poleo, 
folículos de sen y algas marinas. 

Restringiendo el estrato social de 
aplicación de la medicina tradicional y 
fuera de la ciudad de Concepcióri, otros 
autores c f e c t u ~ r o n  recientemente una 
encuesta eti una poblc~ción peri-urbana 
de Santiago, la cual demostró que el 94010 
de la población recurre ,i las pl,intds me 
dicinales 1 3 .  

Ante tan elevado consumo, es un de- 
ber de los científicos llegar a establecer si 
la aplicación que tienen las plantas se de- 
be a razones f a r i na~o ló~ ica s  por su cori- 
tenido en principios activos, es decir, que 
no  se trata de un uso mágico y legenda- 
rio por valores atrubuícios sin que se co- 
nozca una razón científica de  su em- 
pleo. 

Precisamente, para la gran mayoría 
de las plantas utilizadas en medicina po- 
pular falta el enfoque científico, ya  que 
al desconocerse sus mecanismos de ac- 
ción, son difíciles de aceptar en círculos 
médicos. 

También es necesario tener presente 
que la investigación industrial farmacéu- 
tica puede obtener gandes  beneficios de 
la riqueza de  la Farmacopea tradicional. 

Debemos ver un incentivo en la me- 
dicación herbácea para buscar la inter- 
pretación científica en la sugerencia po- 
pular. Sin teriior a equivocarme, estimo 
que así lo consideran la gran rriayoría de 
los estudiosos de las drogas vcgetalcs. 
Muchos autores comparan a los princi- 
pios activos conteriidos eri las plantas 
"coriio las liuellas digitales de las sustan- 
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cias inedicinales que un químico puede 
sintetizar. 

Es necesario entonces, llevar a la 
práctica una nietodología de trabajo ca- 
paz de deriiostrar cómo actúan estas liier- 
bas, a través de un  equipo integrado por 
varios participantes diversainente espe- 
cializados: lingüistas, que aprecien los 
riic~tices del lenguaje, etnGlogos y sociólo- 
logos, médicos que verifiquen la auténti- 
ca patología, botánicos para identificar 
las especies. En una segiinda etapa, le co- 

rresponde intervenir al farmacéutico a 
través de un protocolo de exploración 
f a r m a c ~ l ó ~ i c a ,  asociado a la investiga- 
ción farmacognóstica que coiiducen al 
aislamiento de los principios activos, lo 
que permitirá discutir la preparación ga- 
lénica tradicional. 

De lo anterior debe surgir como im- 
portante en los países que cuentan con 
este patrimonio, representado por las 
medicinas tradiciorialcs, la necesidad de 
valorizarlo. 

REFEKENClAS HIBLIOGKAFLCAS 

l .  Montes C., M., R.H. Ubilla y F.T. Wilkoniirsky (1974) I>lanta Medica 25: 183-92 
2. Montes, G.,  M. y F.T. Wilkomirsky (1977) "Plantas chilenas en A4edicina popular. Cicnciu y 

Folklore". iniprenta Universitaria, Concepción, Chile 
3. Montes C. ,  M., y F.T. W i l k o n ~ i r s k ~  (1980) "Aspectos de la Medicina popular e indígena de lu 

Región del Río-Bio. Chile". 1 Keunióri Latinoamericana de Ciencias Farmacéuticas. I'erú 
4. Montes G., M., y F.T. Wilkoiriirsky (1983) "lltnofarmacobot~nica de la hledicina tradicional 

chilena". 11 Reunión Latinoarriericatia de  Ciencias Farmacéuticas. 27 de noviembre al l o  de 
diciembre de 1983. Santiago de Cliile 

5. Montes C. ,  M. y F.T. Wilkomirsky (1985) "h4edicina i'radicional Chilena'' Editorial Universi- 
taria, Santiago de Chile 

6. Grebe, M.E., D. Kajs y J .  Segura (1971) "Enfermedades populares cizilenas" Cuadernos de la 
Realidad Nacional. Universidad Católica de Chile. Santiago No 9, págs. 207-38 

7. Roder, E. (1984) neutscher Apotkeker Zeitung No 1: 30-1 
8 .  Montes G., M., K.L. Valenzuela y F.T. Wilkomirsky (1984) "Curacterísticas de la esenc-ia de 

Laurrlia sempervirerls (R. e t  P. )  Tul" X Jornadas Científicas de Perfumería y Cosrnética.'?4-26 
de agosto de 1984,  Viña del Mar, Chile 

9. Comunicación personal 
10. Reghmerrto del Sistema iVaciona1 de Control de Prodzictos Farmacéuticos, :Ilirnentos de Irso 

Médico y Cosméticos. República de Chile 
11. Quijada. L., P. 'Torres, F.T. Wilkomirsky, L. Valenzuela y M. Montes C .  (1985) "Eflfect <?fa 

soluble fruction o$ un extract of Centauriurn cachanlahucn (Mol.) Kobinson in hyppertensii~e 
rats". Presentado a la Sociedad de Farmacología de Chile. VI1 Keunibn Anual. 24 al 26 de oc- 
tubre de 1985 

12. Corporación industrial de I>esarrollo Regional (CIDERE) Bío-Bío. XX hlemoria íl<ínuul, julici 
1985 - junio 1986 

13. Donoso, V.F., D.E. Sarriie, S.L. Kamírez, A.L.  1,obos y R.M. Fernández (1984) Kevisí(z de i>e- 
diatría 2';: 121-9 (Santiiigo dc Chile) 




